
GRUPO COMUNIDAD 
Predominan las relaciones afectivas, el buen 
rollo, la amistad, etc. 

 Se basa en las relaciones afectivas, no pueden 
faltar, pero lo más importante no es el buen rollo, 
sino los principios, el ideario, los valores de la 
comunidad. 

El grupo es concéntrico, está centrado en sí 
mismo, en la vida de sus propios miembros. 

 La comunidad es centrífuga. Es importantísima la 
vida de sus miembros, pero no existe para ella 
misma, sino para salir de sí hacia fuera. 

El grupo es el lugar del crecimiento y el 
aprendizaje, y casi se limita a eso. En el grupo 
se experimentan sensaciones, relaciones 
afectivas, experiencias de choque, reflexión, 
convivencias, etc. Y todo forma parte del 
cometido del grupo. 

 En la comunidad se sigue creciendo y aprendiendo, 
teniendo experiencias significativas; pero no es lo 
central de la comunidad. Lo central es vivir la fe de 
modo adulto con otros. 

El grupo privilegia el aprendizaje, por eso se 
adaptan muchas cosas para que sean 
comprensibles y accesibles (eucaristías, 
dinámicas, etc...) 

 La comunidad privilegia más que el aprendizaje, el 
vivir todas las dimensiones de la fe, de un modo 
más maduro, más eclesial:  

Servicio, comunión, liturgia, testimonio. 

El grupo es más homogéneo: la gente es de la 
misma edad, con unos mismos gustos y 
experiencias.  

 La comunidad es más heterogénea, admite edades y 
mentalidades distintas, exige un esfuerzo de 
tolerancia y de escucha. 

El grupo solo tiene sentido en sí mismo. Fuera 
de él, las personas no se sienten miembros. 

 La comunidad concreta es una parte de una 
comunidad mucho más amplia. De manera que, un 
miembro que tenga que ausentarse de su comunidad, 
buscará el modo de vivir comunitariamente en otro 
sitio.  

El grupo responde a intereses personales: 
necesidad de encotrarse con gente, de ser 
aceptado, de compartir con gente de tu edad, 
necesidad de pasártelo bien, etc... 

 En la comunidad tú te pones al servicio de la 
comunidad, asumiendo que ésta te pueda pedir 
ciertos compromisos. 

El grupo no implica necesariamente opciones 
fundamentales: es decir, decisiones básicas en tu 
vida.  

 La comunidad está formada por gente que ha 
tomado una opción fundamental: seguir a Jesús y 
comprometerse con la Iglesia de una forma 
comunitaria. 

¡Tranquis!, ni existe el grupo perfecto, ni la comunidad perfecta. Tampoco se pasa de uno a otro de una 
manera brusca. Todo requiere su tiempo, y cada persona precisa su ritmo.  

Pero ¿podemos continuar el camino sin saber bien hacia donde vamos? 
 


